
Leemos en un diario bar­
celonés: <f.Chamaco^: cuatro 
patas, dos rabos y una pa­
ta.» 

Si no fuera que por su re­
nombre sabemos que se tra­
ta de un torero, podríamos 
pensar que se trataba de un 
anima! extraño. 

Los DepÉs afldi nal 
Jacl< M. Lo ve, de 29 años 

de edad, ai ser detenido en 
San Francisco, por robo, 
declaró a ¡a policía que en 
su <(íionorab!e profesión» 
las cosas se estaban ponien­
do muy mal, ya que para 
efectuar la <faena» de la 
cual se le acusaba — 65 dó­
lares de un almacén de vi­
nos— tuvo que esperar a 
que se marchara del esta­
blecimiento un colega que 
se le había adelantado con 
sus mismas intenciones. 

Los negocios andan mal, 
SI, señor. 

mcisiiiiiiic) 

Vapor «Cabo Sacatrif» es­

pañol, precede de Tarragona 

dest ino Barcelona; Mn. 

«Helios» alemán desHno y 

procedencia Palomos; Mn . 

«Stig Gorthon» Sueco, proce­

dencia Marsella destino D¡id-

¡elli; Mn. «Industria» sueco, 

procedente de Ñapóles y va 

destinado a Tarragona; Mn, 

«Pelayo» Inglés, precede de 

Barcelona destino Palomos; 

Mn. «Medina Xauen» espa­

ñol, procedencia Málaga des­

tino Barcelona. 
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V A R I E D A D E S 

cuMiio im w iroiAM 
En la calle del Percebes tuvo la Marabunta 

el domingo su parodia 

Transportes I . 
Carga y Encargos para BARCELONA 

Somos ya quijotes por pro­

pia naturaleza, sin contar que 

al imperativo de la ética pe­

riodística o veces nuestra plu­

ma debe convertirse en lanza 

para salvar con la cirugía lo 

que no pudo la pócima, por­

que, realmente, hay en la vi­

da ciudadana ciertos males o 

descarríos que requieren algo 

más enérgico que el parche 

de un cataplasma. 

Ello, empero, bien sabe 

Dios, como así consta a nues­

tros lectores, cual ha sido y 

sigue siendo nuestra aversión 

a todo cuanto nos obliga a 

salimos del cauce normal por 

el que tranquilamente se 

mueve nuestra labor y, más 

pacificamente todavía, trans­

curre nuestra vida, cuando un 

hecho indigno y deplorable 

viene a perturbarnos la felici­

dad o, como se trata en el ca­

so presente, nos llega con el 

expreso y manifiesto propósi­

to de mofarse de ciertos valo­

res y virtudes que, incapaces 

de imitarlos, nunca llegarán a 

poseer los malos guasones. 

Trátase del hecho de que, 

todavía a la hora de redactar 

estas líneas, continua exhi­

biéndose una «•mona* de Pas­

cua que, por sobre y no ser 

ya artísticamente hablando 

ninguna monada, por su tono 

y matiz agrio no resulta, que 

digamos, artefacto muy apro­

piado para figurar, nada me­

nos, que en el escaparate de 

una confitería. 

Pobre, triste y corta manera 
es esta de celebrar una Pas­
cua, al confundir tan lamen­
tablemente la grandeza, ale­

gría y hermandad de una Re­

surrección, con la vulgar mas­

carada de un Carnaval que, 

sin pena ni gloria, enterramos 

hace ya seis semanas. 

Si no fuera que estas pági­

nas se abrieron para, al mis­

mo tiempo que defender los 

intereses de la ciudad, velar 

por sus grandes realidades e 

instituciones, de poco nos im­

portaría contemplar esta fan-

tochada de chocolate y mu­

cho más si la misma no resul­

tara, como resulta, una sátira 

de mal gusto, dirigida preci­

samente contra la admiración 

y respeto que se merece esa 

escuela de ciudadanía que, 

para mayor honra y gloria de 

la ciudad, funciona en la ca­

lle de la Rutila. 

Si admitimos, como no pue 

de negarse, que aquella Aso­

ciación de Vecinos es digna 

de nuestra mayor considera­

ción y efecto, por cuanto en 

la labor de ordenación y or­

nato de su calle ha dado vi­

va lección y ejemplo de la 

más pura ciudadanía y, por 

cierto, un tanto más estimable 

al considerar que, pesé a la 

respetable cuantía de las can­

tidades invertidas, no ha re­

querido ni recibido la dádiva 

de nadie, comprenderá el lec­

tor que no podamos cruzar 

nuestros brazos ante tamaña 

grosería y que, respaldando 

la voz popular que la repudia 

y condena, tengamos que re­

cordar a su autor —ya que 

de pasteles se trata— que el 

horno de esta ciudad no está 

para esa clase de bollos. 

¿Se atrevería en lo ciudad 

condal ningún pastelero a sa­

tirizar a los Vecinos de la Ca­

lle de Petritxol, o a ios de la 

Calle de Pelayo o a la Aso­

ciación de Amigos del Paseo 

de Gracia? 

Además. Si impune y tran­

quilamente toleramos que se 

haga público escarnio de 

nuestros propios valores cívi­

cos, quizá será llegada la ho­

ra de que los redactores de 

este semanario en lugar de 

quebrarse codo semana la co' 

bezo y de luchara brazo par­

tido con todos nuestros vicios 

y defectos colectivos, nos de­

diquemos a arrancar de cua­

jo los bancos del Paseo y a 

romper bombillas y cristales 

como perfectos gamberros. Ya 

que, de seguir practicando la 

virtud de la santa intoleran­

cia e intransigencia con todos 

nuestros pecados y defectos 

ciudadanos, nos exponemos 

igualmente a vernos cualquier 

día convertidos en línea y te­

ma de una nueva chorlatada. 

Aunque la mona se vista de 

seda, dicen que mona se que­

da. Y fíjense si será cierto el 

refrán, que aún dorada con 

bombón de chocolate caro a 

la Pascua, esta «mono» no 

posó de bufonada. 

Félix Remos Roda 
Algabira. 95 - TELEFONO 126 

Instalaciones de: 
ELECTRICIDAD 
CALEFACCIÓN 

RADIO 
SANEAMIENTO 

leguas carbónicas 

Ba Mascota 


